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ÓPERA

La humildad
coronada

LA CLEMENZA DI TITO
De Mozart. Con Roberto Sacch,
Alexandrina Pendatchanska, Vesse-
lina Kasarova, Maite Beaumont,
Ainhoa Garmendia y Alex Expósito.
Director musical: Víctor Pablo Pé-
rez~ Dil"~-~ LUr d~ ~5C~[1~: ~l"dr c o C~F-

niti. Coro y Orquesta Sinfónica de
Madrid. Teatro Real, 16 de mayo.

J. Á. VELA DEL CAMPO

Lo que son las cosas. La cle-
menza di Tito se presentaba
como un espectáculo de se-
gunda fila en la programación
del Real, con sólo tres repre-
sentaciones y en versión se-
miescenkñcada, y sin embargo
se ha alzado con una de las
cotas artísticas más altas de la
temporada. El reparto vocal
ha sido espléndido, con una
Kasarova inconmensurable;
Víctor Pablo Pérez se ha saca-
do la espina de su controverti-
do Don Giovanni con una di-
rección magistral, y la puesta
en escena de Mario Carniti re-
salta eficaz en su sencillez pO.
sibilitando que los grandes te-
mas de esta ópera extraordi-
naria queden en manos de las
voces y la orquesta. El éxito
fue inmenso.

Fue el día de las caras nue-
vas. Los seis cantantes solis-
tas debutaban en el Real. La
estrella absoluta fue la mezzo.
soprano Vesselina Kasarova,
como Sesto. En el Festival de
Salzburgo, de la mano de
Harnoncourt y en la inquie-
tante puesta en escena de Ku-
sej, ya había deslumbrado
con su construcción de este
personaje. En Madrid tam-
bién ha provocado un estre-
mecimiento. Es una cantante
temperamental, intensa, de
una extraordinaria fuerza in-
terpretativa. Su Parto, parto
fue de antología. Y su teatrali-
dad vocal en cada momento.
Alexandñna Pendatchanska
comenzó un poco titubeante,
pero llegó a su gran aria del
segundo acto en plenitud ex-
presiva, consiguiendo una es-
cena conmovedora. También
fue a más conforme la repre-
sentación transcurría Rober-
to Sacc& y se mostró en todo
momento impecable Álex Ex-
pósito que, además, se estre-
naba en el papel de Publio.
Mención aparte merecen las
españolas Maite’Beaumont y
Ainhoa Garmendia. Curtida
la primera en Hamburgo y la
segunda en Leipzig, ya ha-
bían tenido citas mozartia-
nas de campanillas con ante-
rioridad: Beaumont en el Fes-
tival de Salzburgo, Garmen-
dia en el de Glyndebourne.
Se movieron las dos con ex-
traordinaria seguridad, pi-
sando el escenario con con-
vicción. Con un empuje irre-
sistible, Beaumont; con gran
delicadeza, Garmendia.

Víctor Pablo fue otro de
los triunfadores de la noche,
en una ópera que se le da co-
mo anillo al dedo. La Sinfóni-
ca de Madrid sonó compacta,
sutil y teatral a sus órdenes.
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DOMINGO 18_5_2008

Mozart: (<La clemenza di Titos.
Int.: R. Sacc~, A. Pendatchanska,
V. Kasarova, M. Beaumoet, A.
Garmendia, A. Expósito, Coro y
Orq. Titular del Teatro Rea[ Dir.
escena: M. Carniti. Dir. musical: V.
P. Pérez. Lugar: Teatro Real.
Fecha: 16-V

Ser malo
It men@ ¢dm/.4l~ k¿l~ Dtr~
Señala la estética que la espi-
ral es símbolo de vida y fecun-
didad, y que, tomada como for-
ma arquitectónica, guía, en-
cumbre y realza a quien sopor-
ta. De ser asL los cinco grandes
tornillos que el director escéni-
co Marco Carniti sitúa en lo al-
to de una monumental escale-
re y sirven de pedestal clos pro-
tagonistas de ~~La demenza di
Titm~ deberían aportar una
cierta ironía sobre quienes en
realidad sólo son personajes
(~anonigotes~~, se ha dicho) 
cartón piedra. Ya se sabe que la
ópera de Mozart es una incomo-
didad que el compositor resol-
rió con la suficiencia del genio.
Por eso, a falta de una armada
arquitectura teatral y de una
verdadera caracterización de
fondo, cualquier ayuda es de
agradecen Aunque sea la gene-
rosa ((semiescerla)) de escalera,

Vasselina Kasarova y Alexandrina Pendantschanska JAVIER OEL REAL

tornillos, luces y proyecciones
que Carniti acaba de colocar
en el Teatro Real.

Porque si no, a la postre, las
bellezas de la obra pueden re-
sultar algo rígidas. De hecho
así parecieron mientras el di-
rector Victor Pablo Pérez pre-
tendió obtener de la orquesta
un sonido más de época pero es-
ta no tiene de forma natural.
La sequedad inicial, la deci-
sión de concentrar la expre-
sión antes que darle anchura,
algunos desajustes, especial-
mente con el coro, adquirieron
otra dimensión más relajada
llegando el final, a partir de la
singular «Non piñ di flor b>. Re-
mató, entonces, su difícil papel
Alexandrina Pendatchanska,
un punto incSmoda en el grave,

pero confirmando que en esta
«Clemenza» los malos fueran
los mejores. Entre ellos, ade-
más de esta Vittelia, elSesto de
Vesselina Kasarova. Buenas
agilidades, notable acero en la
voz, vibración, gran sentido
dramático y una peculiar li-
nea vocal con abundancia de
pianos súbitos, tendencia al
<<parlato, en los recitativos y al-
go de rudeza en los finales. Al
otro extremo se situó el tenor
Roberto Sacc~, tardando en ca-
lentar la voz, asegurando los
adornos y mostrando un tim-
bre envejecido. Fue un Tiro su-
fiffmnte llegado el momento de
dialogar bravamente con el co-
m y los demás. El buen final pa-
ra una clemente realización,
fuera de abono y aplaudida.

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

244132

662000

18/05/2008

CULTURA

81



Un momento de la representación de’ Real. FOTOS: JAVIER DEL REAL

El triunfo de laminiatura
Ópera. Con sobriedad, elegancia y una sobresaliente interpi’etación musical

y vocal, ’La clemenza di Titoí da una lección de Mozart en el Teatro Real

clem~ di Ttto

Autor: Mozart. /Director musical: Víctor Pa-
blo Pérez./Director de escena: Marco Car-
niti. / Elenco: Alexandrina Pendants-
chanska, Vesselina Kasarova, Maite Beau-
mont, Ainhoa Garmendia. / Coro y Orques-
ta Sinfónica de Madrid.

ÁLVARO DEL AMO

L a ópera es teatro, música y vo-
ces; de los tres componentes
básicos sólo el primero es,

ocasionalmente, prescindible. Las
versiones de concierto, cada vez más
frecuentes en todas partes, comuni-
can lo esencial de la obra, con el para-
dójico resultado de hacerlo a veces
mucho mejor que las funciones repre-
sentadas. El Teatro Real frente al Ta-
merlano en escena, vistoso y algo
hueco, con un reparto irregular, ha
presentado en estricto concierto Ba-
jazet, a cargo del conjunto Europa
Galante dirigido por Fabio Biondi, un
admirable ejemplo de c6mo se puede
y se debe interpretar el estilo barroco.
Ningún satisfecho espectador echaría
de menos trajes, luces, atrezo, movi-
mientos ni efectos visuales.

La Venexiana dirigida por Claudio
Cavina, ha ofrecido en estos dias dos
excelentes programas sobre madri.
gales de Monteverdi. Esta vez, el es-
tricto concierto se enriquecía
con una mínima acción, cam-
bios de atuendo y ciego jue-
go actoral. Todo esto apun-
ta a una nueva forma de
acercarse a la ópera, que
recupera su identidad ex-
pulsando a caprichosos y
advenedizos.

Marco Carniti llega al
Teatro Real con una
versión semiescenifica-
da, título modesto en
éxceso, pues consi-
gue, con elementos

sobrios pero muy bien elegidos, dar
una verdadera representación de la úl-
tima ópera de Mozart, sin que se eche
en falta nada más. La escena, con una
escalera, varios podios en forma de
tomillos truncados y un ciclorama que
recoge colores y alusivas proyeccio.
nes, pone en pie Con certeras pincela-
das el maduro combate entre el empe-
ño de bondad del César y las pasiones
humanas, que no hacen sino dificultar.
el deseo de perdón del seráfico gober-
nante. ¯

La depuración de la escena recibe y
articula una sobresaliente interpreta-

Mozart dlbuj6 unos personajes
que anuncian ya en sus conflictos

la sensibilidad romántica.

ción musical y vocal. La batuta de Víc-
tor Pablo Pérez obtiene de la orquesta
titular la tersura y la encendida incan-
descencia de una música que tiene
mucho de sereno y sublime testamen-
to. Trata con "mimo a un reparto muy
bien conjuntado, que da una verdade-
ra lección de canto mozartiano.

Dbra de voces primordialmente
femeninas, Maite Beaumont y
Ainhoa Garmendia demuestran su
joven madurez como la pareja feliz
de Annio y Servirla, asistiendo a las
intrigas de Vitellia, una excelente
Alèxandrina Pendantschanska.
Vesselina Kasarova, con una voz
caudalosa, es un Sesto arrebatadoL
capaz de algo. tan poco usual como
de asombrar a un público muy justi-
ficadamente entusiasta.

. i El logrado expefirae~tb;bstablece
uña modalidad que, apii~a con inte-
ligencia, servirá para ampli~ir la oferta
de los centros de producción, así como
de revulsivo y de llamada de atención
frente a tantos montajes tan caros co-
mo inútiles.
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CR[TICA DE CL,¿,SlCA

Virtudes
locales
,~Lademe~zadillto,
De I¢mzarL Rober to SacrA,
Alexandfina Pendaw, balska,
Vesselina Kasarova, Maite Beaumont,
Ainhoa Garmendi~ AlexEspc~ao.
Director musical:Víctor I~ pérez.
Dhector de escer~ Marco Camifi.
Teatro Real, Madrid. 26-V-2008.

Mozart es canto puro, línea,
clasidsmo pleno, vimaosismo
trascendente. Necesita voces
que sirvan esos presupuestos
limpiamente. Cuando existen y
se dan en una ópera como ,,La
clemenza diTito,, al menos mí-
nimamente, lamúsicayel men-
saje transparente, de sentimien-
tos y valores morales, aparecen
bien servidos y alcanzan su
meta; hasta el punto de que
personajes de cartón piedra
como los que pululan en esta
ópera seda fuera de tiempo
(1791) adquieren de pronto re-
lieve humano. Hemos teuldo un
reparto de suficiente altura,
aunque consus matices, Lagran
triunfadora fue Kasarova, que
mostr6volumen,bellezaámbri-
ca, oscuro color ybuen dominio
de agilidades. Ha perdido la
pureza de emisión y molesta no
pocolagumralidad delosgraves,
así como una curiosa manía de

La triunfadora fue
Kasarova, que

mostró una gran
belleza tímbrica

realizar constantes vaivenes di-
námicos. Nos gustó más la línea
y el control del aliento de su
compatriota búlgara Pendat-
chanska, de voz extensa y bien
coloreada, quizá algo corta de
potencia en la zona inferior.
Thnbre poco grato aunque can-
to eficaz el del tenor lírico -que
no ligero, menos mal- Sacc~;
excelente labor h de Beaumont
y Garmendia, y cumplidor el
baio Esposito.

Espléndido clarinete
La dirección de Víctor Pablo fue
templadayculdadosa;homogé-
nea de línea, clara de acentos y
limpia. La Sinfónica sonó casi
siempre bien. EspléndidoAlbe-
rola en sus solos de clarinete y
aceptable el coro. To do funcionó
sobre la escena preparada de
Camiti, suficienteparaunaobra
tanestática.Claridaddeconcep-
to, proyecciones alusivasybuen
manejo de luces sobreuna esca-
linata frontal el espectador. No
hace falta más si se hace con
gusto e inteligencia.

Arturo REVERTER
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